
לפיכך נתכנסנו אנו,  חברי 
מועצת העם, נציגי הישוב 
העברי והתנועה הציונית, 

ביום סיום המנדט הבריטי 
על ארץ-ישראל, ובתוקף 

זכותנו הטבעית 
וההיסטורית ועל יסוד 

החלטת עצרת האומות 
המאוחדות אנו מכריזים 
בזאת על הקמת מדינה 

יהודית בארץ ישראל,                         
היא מדינת ישראל. 

Por lo tanto, nos hemos 
congregado nosotros, 
miembros del Consejo del 
Pueblo, representantes 
de la comunidad judía de 
la tierra de Israel y del 
movimiento sionista, en 
el día de la terminación 
del mandato británico 
sobre la tierra de Israel 
y en virtud de nuestro 
derecho natural e 
histórico y basados en la 
resolución de la Asamblea 
General de las Naciones 
Unidas, proclamamos el 
establecimiento de un 
Estado judío en Éretz 
Israel, el Estado de Israel.



Con estas palabras, 
pronunciadas por 
David ben Gurión, fue 
proclamado el Estado 

de Israel. Su voz fuerte, segura y 
firme aún se sigue escuchando 
y sin duda nos hace emocionar 
al rememorar esos emotivos 
instantes ocurridos el 5 de Iyar de 
5708, 14 de mayo de 1948.
David ben Gurión es 
indiscutiblemente una de las 
figuras más destacadas del siglo 
XX; uno de los más importantes 
líderes sionistas, fundador del 
Estado de Israel y el primero 
en ocupar el cargo de Primer 
Ministro en el naciente Estado. 
Él tuvo que tomar importantes 
decisiones que fueron marcando 
el rumbo de la historia moderna 
de nuestro pueblo. Enfrentarse 
a dilemas fue parte de la vida 

cotidiana de este gran líder.
Pero, ¿qué es un dilema? Básicamente imaginemos una situación en la cual se 
nos presenta un determinado problema. Se nos abren dos caminos diferentes 
para solucionarlo y cada uno de ellos, implica valores diferentes. Dado que sólo 
podemos elegir un camino, debemos anteponer un valor sobre el otro. Este 
conflicto de valores provoca dentro de nosotros una gran conmoción, un fuerte 
debate que requiere de análisis: pensar y volver a pensar. El tiempo pasa y 
debemos decidir. ¿Cuál será la mejor decisión? Lo que hagamos tendrá una gran 
repercusión para el futuro de nuestra vida. Por eso es que debemos evaluar los 
riesgos y las consecuencias de la decisión que tomemos. 
En el caso de Ben Gurión, siendo éste un líder, la toma de decisiones implicaba 
una mayor responsabilidad y dificultad, ya que éstas afectaban directamente a 
una gran multitud de personas. 
Veamos un ejemplo de un dilema, basándonos en una situación que puede 



ocurrir en tu colegio: En la clase fue roto el vidrio de una 

ventana a consecuencia de la mala conducta de un alumno. El 

profesor pregunta quién ha sido, diciendo que si el culpable no 

aparece, toda la clase tendrá que pagar su reparación, además 

de sufrir otros castigos. Tú sabes que Isaac, tu mejor amigo, es el 

responsable. ¿Qué harías? ¿Denunciarías a tu mejor amigo para 
que no castiguen a todos o te callarías para salvar a tu amigo?
Los grandes dilemas de Ben Gurión no se referían a su vida 
privada. Estaban relacionados con el destino del pueblo y del 
Estado de Israel. La responsabilidad que estaba en sus manos 

al tomar una u otra decisión era enorme. Lo único que no podía hacer, 
era no decidir. Y él decidió. ¿Habrán sido las decisiones adecuadas? 
¿Hubiera sido mejor que actuara de otra manera? Es difícil saberlo.
Los dilemas y valores que Ben Gurión tuvo que enfrentar siguen 
vigentes en la actualidad israelí. Tratemos por unos momentos de 

adentrarnos en la vida de Ben Gurión para comprender los 

dilemas que se le presentaron. Evaluemos qué valores se 

confrontaban. ¿Qué decisión hubiésemos tomado nosotros, 

en cada uno de los casos, según nuestra escala de valores? 

¿Coincidimos con Ben Gurión o pensamos diferente?



Polonia
Nací en Plonsk, Polonia, el 16 de octubre de 1886. Mi nombre: David 
Grün. ¿No lo sabías? Luego te cuento por qué me lo cambié. 
De niño estudié en un “jéder”, institución tradicional de estudios 
judaicos, y a partir de los 11 años en un "jeder metukán", en el cual 
también se aprendía hebreo, gramática y matemáticas. 
Siendo muy jovencito, en mi pueblo natal fundé la Organización Ezra, 
que inculcaba los valores del sionismo, a los jóvenes que querían 
emigrar a la tierra de Israel, dedicándose también al  aprendizaje del 
idioma hebreo. Para muchos jóvenes judíos, esta organización les 
brindó un marco social y educativo sumamente significativo que no 
tenían en otro sitio. 
A los 18 años fui a vivir a Varsovia, capital de Polonia. Entré al 
partido político “Poalei Tzión” que unía sionismo y socialismo. 
Participaba en las reuniones y repartía material literario del partido. 
Para las autoridades del país, estas acciones eran consideradas 
como actividades revolucionarias y por ello fui arrestado en dos 
oportunidades durante la Revolución rusa de 1905. 

Como ves, desde muy joven decidí 
involucrarme en el destino de mi pueblo 
y comenzar a actuar. La edad no era un 
impedimento.  ¿Y tú, qué podrías hacer 
por tú comunidad?
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Israel 
En 1906 tomé la gran decisión de emigrar a Eretz Israel, que se llamaba en aquellos días 
Palestina. Este territorio era parte del imperio otomano, siendo por lo tanto los turcos los 
que gobernaban.
Al principio me dediqué a trabajar en actividades agrícolas en Pétaj Tikva, en la Galilea y 
en muchos otros lugares. Al llegar a Ségera, aprendí a labrar la tierra. Si bien mi amor por 
la tierra de Israel era enorme y a través del trabajo agrícola unía directamente mi vida a 
ella, sentía que podía aportar más a mi pueblo, involucrándome en la vida política. Por eso, 
también seguí haciendo labores políticas dentro del partido Poalei Tzión de Palestina, que 
con el tiempo se convertiría en el Partido Laborista Israelí.
Desde este partido comencé a luchar por la independencia del pueblo judío en la tierra de 
Israel. 
Un año después formé parte de los iniciadores y editores del periódico Ajdut. Para firmar 
mis artículos, utilicé un seudónimo: David ben-Gurión. Me inspiré en un personaje de la 
historia antigua de Israel que se llamó Yosef ben-Gurión, quien fuera líder de la rebelión 
judía contra Roma, casi dos milenios atrás. Increíblemente, ese seudónimo se convirtió en 
el nombre con el que todos me conocerían.

Si tuvieras que cambiar tu nombre por el de un 
personaje de la historia judía, ¿qué personaje 
elegirías? ¿Por qué?

2

Turquía
Con la intención de organizar una fuerza política que represente a los judíos del 
imperio otomano en el parlamento turco y promover  la libre inmigración judía 
a Éretz Israel, decidí llegar a Turquía. Para lograr algo así, necesitaba  aprender 
el idioma turco y sus leyes. Con estas ideas, llegué en  1911 a Salónica, donde 
comencé a estudiar el idioma turco y al año seguiente, me fui a Constantinopla, 
donde comencé mis estudios en derecho. 
Sin embargo, los acontecimientos se dieron de otra manera y mis planes, 
quedaron en ideas. 
Estalló la Primera Guerra Mundial. Era 1914.

La entrada de un judío a la política en la 
diáspora, tiene sus beneficios y riesgos. Por un 
lado, desde un puesto de influencia, se pueden 
lograr muchos beneficios para la comunidad y 

para Israel, pero por el otro, puede también despertar 
recciones antisemitas. ¿Cuál es tu opinión?
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Egipto
El imperio otomano entró a la guerra. Los 
turcos exigieron a todos aquellos habitantes 
del imperio, nacidos en alguno de sus 
países enemigos, adoptar la ciudadanía 
otomana o irse de sus territorios. Muchos 
líderes judíos decidimos tomar la ciudadanía 
turca y así quedarnos en la tierra de Israel. 
Pensábamos que el no hacerlo, traería 
reacciones negativas de parte de los 
turcos hacia la población judía y además, 
perderíamos mucho de lo ya logrado. Sin 
embargo, igual me expulsaron en 1915 a 
Egipto. ¿Por qué? Por hacer actividades 
sionistas. Eso era algo, que no podía dejar 
de hacer. 
Poco tiempo permanecí en este país. Decidí 
dirigir mis pasos hacia los Estados Unidos. 



Estados Unidos

Recuerdo que una de las primeras tareas que hice en este país, fue intentar 
buscar jóvenes judíos americanos que estuvieran dispuestos a hacer aliá y 
trabajar la tierra de Israel. La verdad es que no tuve mucho éxito. Aquí, era 
practicamente un desconocido. Fue gracias a textos que comencé a escribir, 
que me fui haciendo conocer. 
¿Y sabes a quién conocí yo en ese tiempo? A Pola. Ella había llegado con su 
familia desde Minsk y estaba viviendo en la casa de un doctor judío, donde nos 
reuníamos líderes sionistas. Ella se convertiría en mi esposa en 1917. En 1919 
también ella hizo aliá a Eretz Israel. Con el correr de los años, logramos formar 
una familia con tres hijos. 
¿Notas las vueltas que da la vida? Si no me hubieran pasado todas las cosas 
que te conté hasta ahora, no hubiera conocido al amor de mi vida.
En ese mismo año los ingleses derrotaron a los turcos, ocupando entre otros 
el territorio de Palestina. Trabajé en reclutar miembros de la comunidad a la 
Legión Judía, que era un cuerpo de voluntarios judíos dentro del ejército inglés. 
Yo mismo fui de los primeros en alistarme y de esa manera, luego de tres años, 
comenzó mi retorno a la tierra de Israel.
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Participé en la fundación de la Confederación Sindical 
de Trabajadores Hebreos de Israel y fui uno de sus 
dirigentes,  desde 1921 hasta 1935. 
Uniendo a diferentes partidos políticos sionistas, laicos 
y socialistas, fundé el partido Mapai en 1933. Dos años 
después me convertí en el presidente de la Agencia Judía. 
De alguna manera estaba al frente del Estado judío que     
se estaba formando. 
En 1939, cuando los ingleses dictaron leyes que limitaban la cantidad 
de judíos que podían llegar a Israel, así como la cantidad de tierras 
que podíamos comprar, me puse más duro y combativo. Esas leyes 
se conocían como “Libro Blanco”. 
Pero fíjate qué paso. En Israel teníamos que ver cómo luchar contra 
los ingleses para que nos permitieran crear un Estado. Al mismo 
tiempo, había comenzado la Segunda Guerra Mundial y los nazis 
iniciaban la Shoah. 
Se nos creó una situación complicada. Esta guerra colocó a los 
ingleses en contra de los alemanes. Si peleábamos contra los ingleses 
era como ayudar a los alemanes, y lo mismo al revés. ¿Qué hacer?
Se me ocurrió una idea, una frase. A ver qué te parece: “Combatiremos 
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al lado del ejército británico contra los alemanes, como si no 
existiese el Libro Blanco y lucharemos contra el Libro Blanco, como 
si la guerra contra Alemania no tuviese lugar”. 
Terminada la Segunda Guerra Mundial en 1945 y en contra del deseo británico, 
organicé una campaña masiva de inmigración ilegal. Había que traer a la mayor 
cantidad de judíos a Éretz Israel de la manera que fuera. Además, construimos nuevos 
asentamientos en diversas partes del país, para aumentar nuestra tenencia de tierras y 
agrandar las fronteras del futuro Estado. Esta tarea era sumamente importante, ya que 
sin duda sería fundamental en la determinación del territorio que le correspondería 
a nuestro futuro país. Cuando las Naciones Unidas aprobaron el 29 de noviembre 

de 1947, la partición de Palestina en dos estados, uno judío y otro 
árabe, vimos claramente que habíamos tenido razón.  
Inmediatamente después de la declaración de las Naciones Unidas, 
los árabes del país comenzaron a atacarnos. Impulsé el desarrollo de 
una fuerza de defensa judía más sólida y eficaz y busqué diferentes 
formas de conseguir más y mejores armas. 
El 14 de mayo de 1948, pocas horas antes de la finalización del 
mandato británico sobre Palestina, tomé fuerzas y aunque muchos 
no querían, declaré la independencia del Estado de Israel. No 
pasaron muchas horas y Tel Aviv estaba siendo bombardeada.



Los países árabes vecinos 
decidieron salir a la guerra contra 
nosotros y sus ejércitos comenzaron 
a atacar. ¿Habré tomado la decisión 
equivocada? ¿No debería haberme 
esperado más tiempo y no haber 
declarado la independencia? Había que 
seguir adelante. No había tiempo para 
pensar en eso. 
Como jefe de Estado ordené unir las 
fuerzas de todos los grupos combatientes 
judíos, creando así el Ejército de Defensa 
de Israel, Tzaha”l. Medio año después, 
culminó la guerra de la independencia. 
Habíamos triunfado. El Estado de Israel 
era una realidad. Pero las guerras 
continuaron, y hasta el día de hoy nuestros 
soldados siguen luchando.
El 25 de enero de 1949, 
en las primeras elecciones 
parlamentarias del nuevo 
Estado, fui electo Primer 
Ministro, al mando del 
Partido Laborista, ocupando 
además el cargo de Ministro 
de Defensa. 
Teníamos muchos desafíos 
y muchas tareas por 
hacer. Debíamos construir, 
estabilizar y consolidar a un 
país en conflicto, con poca 
población y pocos recursos 
económicos. En ese 
momento pensé que tenían 
que venir muchos judíos 
del mundo y acrecentar la población. 
¿Dónde vivirían? ¿Qué comerían? ¿En 
qué trabajarían? Ya veríamos…
La política no es fácil. Peleas, discusiones; 
a veces me desesperaba. A fines de 1953 
renuncié y me fui a vivir al kibutz Sde 
Boker. Me instalé junto con Pola en una 
cabaña que nos habían construído. De 
esa manera, intenté alejarme un poco 
de todo. Pero no pude mantenerme 
lejos mucho tiempo. Mi cabeza seguía 
en la política y en pensar cómo seguir 
ayudando a mi país.
A principios de 1955 retomé el cargo 
de Ministro de Defensa y en julio fui 
nuevamente elegido Primer Ministro. 

Como tal, estuve al frente de la llamada 
“Guerra del Sinaí” en 1956. Comencé 
también un ambicioso proyecto: el 
desarrollo secreto del complejo nuclear 
de Dimona. Hasta hoy, mucho de lo que 
ahí se hace sigue siendo secreto. Por eso 
motivo, no te puedo contar más. 
En 1960 anuncié en la Kneset que 
habíamos logrado capturar en Argentina 
al criminal de guerra nazi Adolf Eichman. 
Lo trajimos a Israel, lo juzgamos y lo 
sentenciamos, como se merecía.
Los conflictos nunca pararon y volví a 
renunciar en 1963. Ya tenía 77 años de 
edad. Regresamos a vivir a Sde Boker. 
¿Crees que descansé? No. Continué en 
la lucha política y a los 79 años fundé 
un nuevo partido político, aunque no lo 
puedas creer.

En 1970 finalmente me retiré de la vida 
política. Entre otras cosas, consideré que 
éste era un buen momento para escribir 
mis memorias.  
En esos últimos años de mi vida, recibí a 
líderes de todo el mundo, pero también 
a muchos jóvenes judíos, como tú, a 
quienes intentaba contagiar mi amor 
hacia la tierra de Israel y al Estado de 
Israel. Un amor que me acompañó hasta 
el último día de mi vida, el 1° de diciembre 
de 1973.



Combatiremos al lado del ejército 
británico contra los alemanes, como si 

no existiese el Libro Blanco y lucharemos 
contra el Libro Blanco, como si la guerra 

contra Alemania no tuviese lugar ”

“



Las recomendaciones de la Comisión Peel

Voy a contarte uno de los dilemas que tuve que enfrentar. Pero para que puedas 
entender mejor, es necesario que conozcas los antecedentes que lo originaron.

Mandato Británico. Durante la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña 
obtiene el mandato sobre el territorio que ellos llamaron "Palestina". 
Este territorio incluía lo que hoy conocemos como Israel y Jordania.

Declaración Balfour. El secretario de exterior británico, Arthur Balfour, 
expresa en nombre de su gobierno que apoya el establecimiento de un 
"hogar nacional" para el pueblo judío en Palestina.

Primer “Libro Blanco”. Los británicos dan parte del territorio de Palestina, 
que abarca el territorio actual de Jordania, al Sherif de Mecca. A partir 
de ese momento, todo este territorio queda fuera de los límites del 
asentamiento judío. Al mismo tiempo, los británicos limitan la Aliá. 

 Aliá ilegal. A pesar de las restricciones impuestas por el Libro Blanco, 
siguen llegando a Palestina olas de inmigración judía. Se construyen 
kibutzim, moshavot y ciudades.

 Olas de violencia árabe. Los árabes comienzan con sangrientos ataques 
a las poblaciones judías. Los ataques empeoran, con la gran ola de 
inmigración judía que llega de Europa, cuando Hitler sube al poder.

 Comisión Peel. Los británicos nombran una comisión real para 
investigar la violencia en Palestina. La comisión escucha los 
argumentos de los representantes judíos y árabes.

1917-1948

1917

1922

1922-1948

1929-1936

1936



Resolución de la Comisión Peel:

El 1 de julio de 1937 la comisión declaró que las comunidades árabe 
y judía tienen aspiraciones incompatibles. Por lo tanto, el mandato 
británico sobre Palestina no podía continuar y recomendaba la partición 
del territorio en dos Estados, uno árabe y uno judío.
La población judía recibiría aproximadamente 5,000 km2, en la zona de la 
Galilea y la costa del mar Mediterráneo. El resto lo recibiría la población 
árabe. Por su parte, los británicos retendrían un corredor entre Yerushaláim 
y Yafo, en el cual mantendrían un mandato permanente.

El dilema:

Te podrás imaginar lo alegres que estábamos con la Declaración Balfour: 
se crearía un hogar nacional judío en Palestina. El tener un Estado propio 
dejaba de ser un sueño lejano.
Nuestra alegría no duró mucho. Rápidamente entendimos que los 
británicos eran expertos en prometer pero no en cumplir. En vez de darnos 
un país, crearon al emirato de Transjordania y limitaron la Aliá en los años 
más críticos para los judíos de Europa. 
¡Sin embargo, no desistimos fácilmente! Seguimos fomentando la Aliá y 
construyendo lo que en el futuro sería nuestro país. Los árabes del país, 
por su parte, dejaron en claro que no se quedarían sentados mientras 
llegaban más judíos, por lo que comenzaron olas de violencia en contra 
de nosotros.
Como consecuencia, la Comisión Peel recomendó dividir el territorio en 
dos Estados: uno árabe y otro judío. Tendríamos un estado de 5,000 km2. 
Teníamos que decidir.



 ¿Creamos un 
Estado judío 

pequeño en 5,000 
km2? 

 ¿Cómo podemos recibir 
a millones de judíos 
en un territorio tan 

pequeño?

¿Cómo podemos 
desarrollar distintos 

empleos e industrias en 
un país de tal tamaño? 

Tener un Estado sin 
Yerushaláim y Jevrón es 

inimaginable. Estas ciudades 
son demasiado importantes 

para nuestro pueblo.

Por otro lado, 
verdaderamente 

no sabemos si esta 
oportunidad se va a 

repetir. 

La situación de los judíos en 
Europa está empeorando y es 
urgente que haya un refugio 

donde puedan huir. 

Es verdad, este no es el 
Estado que soñé ni deseé, 
pero, algo es algo.  ¿O no?

¿Qué hacer?



Apunta los antecedentes del dilema (piensa en la información que van a 
necesitar tus compañeros para entender el dilema).

Describe cuál es el dilema.

Decisión del grupo:

Argumentos a favor Argumentos en contra



¿Qué paso al final?
Pega aquí la hoja que recibiste. 





La declaración de independencia

Voy a contarte uno de los dilemas que tuve que enfrentar. Pero para que puedas 
entender mejor, es necesario que conozcas los antecedentes que le dieron origen.

Anuncio del fin del Mandato Británico. El gobierno británico decide 
que el 14 de mayo de 1948 terminará su mandato sobre Palestina.

1947

29 de 
noviembre 

de 1947

Votación de la ONU. Las Naciones Unidas votan a favor de la partición 
de Palestina en dos Estados, uno árabe y otro judío.

30 de 
noviembre de 

1947

Ataques de la población árabe. Los árabes que viven en Palestina 
comienzan a atacar las ciudades, kibutzim y moshavot. 

Enero de 1948 Voluntarios de países árabes vecinos se unen a la lucha contra la 
población judía de Palestina. Para fines de marzo grandes zonas judías 
quedan aisladas, entre ellas Yerushaláim.

Febrero de 
1948

Estados Unidos cambia de parecer. Los Estados Unidos, que habían 
oportunamente apoyado la Partición de Palestina, se retractan. En su 
lugar recomiendan crear una autoridad de la ONU sobre Palestina.

Febrero a 
mayo de 1948

Intensificación de la guerra. Los ataques militares se incrementan. El 13 
de mayo cae la zona de Gush Etzion en manos de la Legión Árabe.



Era el 29 de noviembre de 1947. Judíos de todo el mundo escuchaban por radio la 
transmisión de una histórica votación en las Naciones Unidas, que finalmente aprobó la 
partición de Palestina en dos Estados: un Estado judío y un Estado árabe. 
También yo estaba al pendiente y ansioso. Vivíamos días históricos.

Judíos en Israel y el mundo entero salieron a bailar a las calles. Recuerda que habían 
pasado solamente dos años desde la terrible Shoá en Europa y ahora estaba a punto de 
nacer un Estado judío.

Los árabes prefirieron no festejar. No habían pasado 24 horas desde la votación de la 
ONU y los árabes de Palestina comenzaron a atacar. Para enero de 1948 lograron aislar a 
Yerushaláim y otras zonas. 

Por si la situación no fuera lo suficientemente compleja, en febrero de 1948 los Estados 
Unidos cambiaron de parecer. Habían votado a favor de la partición, pero ahora 
pensaban que no era el momento de hacerlo. Proclamar un Estado sin el apoyo de los 
Estados Unidos era inimaginable. 

El tiempo se agotaba y teníamos que tomar una decisión. Mientras, las luchas en todo 
Israel seguían intensamente. Nuestros expertos militares me dijeron que aún no se 
contaba con las armas necesarias y una organización militar suficiente. Sería muy difícil 
obtener una victoria frente a la  segura invasión de los ejércitos árabes de los páises 
vecinos. Declarar la independencia e intensificar la guerra ponía en riesgo la vida de 
cientos de miles de personas. ¡Viviríamos una segunda Shoá!

Por mi parte, no estaba convencido que los árabes estuvieran bien organizados. 
Además, pensaba que siendo un Estado independiente tendríamos control de nuestras 
fronteras, podríamos traer armas libremente y ordenar un alistamiento masivo de 
la población judía que estaba muy animada, de esta forma nos organizaríamos y 
tendríamos más fuerza. 

Si no declaramos la independencia ahora, quizás nunca lo podremos hacer. Viviríamos 
indefinidamente bajo un gobierno ajeno. Nuestro sueño milenario, que está tan cerca 
de concretarse, se desvanecería.

El tiempo se agota…

El 15 de mayo termina el mandato británico. Tenemos que tomar una decisión 
urgentemente. ¿Qué hacer?



Los árabes ya están 
atacando, si declaramos 

la independencia nuestra 
situación puede empeorar.

 ¡Es ahora o nunca!

Si no declaramos la independencia 
seguiremos viviendo en Palestina 

bajo un gobierno extranjero 
indefinidamente.

¿Podemos decepcionar a la 
gente que está tan ansiosa por 

concretar el sueño de un Estado 
judío?

Teniendo control de 
nuestras fronteras 

podremos traer armas 
libremente.

Nuestra situación esta así porque no 
tenemos un Estado. En el momento 
que declaremos la independencia 

podremos enlistar a todos los 
ciudadanos y quizás ganar la guerra.

¿Acaso estamos instigando a 
una segunda Shoá?



Apunta los antecedentes del dilema (piensa en la información que van a 
necesitar tus compañeros para entender el dilema).

Describe cuál es el dilema.

Decisión del grupo:

Argumentos a favor Argumentos en contra



¿Qué paso al final?
Pega aquí la hoja que recibiste. 





La gran Aliá
“El Estado de Israel permanecerá abierto a la inmigración judía y al crisol de las diásporas…” 

(De la Declaración de Independencia del Estado de Israel.)

Primeras Aliot. Jóvenes sionistas, principalmente de Europa, llegan 
a la tierra de Israel para edificar el Estado Judío.

1882-1922

1917-1948 Mandato Británico. Durante la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña 
obtiene el mandato sobre el territorio, que ellos llamaron "Palestina". 
Este territorio incluía lo que hoy conocemos como Israel y Jordania.

1922 Primer “Libro Blanco”. Los británicos dan parte del territorio Palestina, 
que abarca el territorio actual de Jordania, al Sherif de Mecca. A partir 
de ese momento todo este territorio queda fuera de los límites del 
asentamiento judío. Al mismo tiempo, los británicos limitan la Aliá. 

Noviembre de 
1947

 Guerra de Independencia. La población árabe local ataca a la 
población judía. En enero de 1948 se unen a las batallas voluntarios 
árabes de países vecinos.

14 de mayo de 
1948 

Medinat Israel. Termina el mandato británico sobre Palestina y se 
declara la Independencia del Estado de Israel.

1948 "Gran Aliá". Miles de judíos de todas partes del mundo emigran 
a Israel. Muchos de ellos ancianos, enfermos, sobrevivientes del 
Holocausto.



El dilema:

El 5 de Iyar, 14 de mayo de 1948, en nombre de todo el pueblo 
judío declaré la Independencia de Israel. No te puedo describir 
la alegría que sentimos en ese momento. El tener un Estado 
fue nuestro sueño por más de 1,800 años. 
En el momento que nació Medinat Israel, invitamos a todos 
los judíos del mundo a inmigrar a su nuevo país. Por décadas, 
los británicos habían limitado la cantidad de judíos que 
podían hacer Aliá. Ahora que teníamos nuestro propio Estado, 
queríamos abrir las puertas a todo el pueblo judío. 
Sólo en el primer año llegaron a Israel más de 100,000 
personas. Muchos de ellos eran niños, ancianos y hombres 
enfermos. Entre ellos había muchos sobrevivientes de la Shoá 
que aún estaban muy afectados por las terribles experiencias 
que vivieron. Con pocos recursos y mucho esfuerzo logramos 
de alguna manera incorporarlos a la recién nacida sociedad 
israelí. 
Ahora está por venir otra gran ola de Aliá proveniente de los 
países árabes.  Ellos enfrentan una creciente violencia en sus 
países. Esta violencia comenzó inmediatamente después de la 
declaración de nuestra Independencia. 
Lamentablemente las condiciones no son propicias para 
recibirlos a todos. No contamos con la infraestructura necesaria 
para atenderlos. Todos nuestros esfuerzos y recursos están 
enfocados en ganar la guerra contra nuestros vecinos árabes. 
Muchos de ellos no cuentan con una educación básica y vienen 
prácticamente sin nada.  
Además, poseen una cultura muy diferente. Si llegan tantos 
de una vez, el modelo cultural que estamos forjando se puede 
perder. 
Se nos presenta otro problema más. Los "vatikim", es decir, 
aquellos que ya viven aquí, se sienten perjudicados por la 
cantidad de Olim que empiezan a llegar. Ya de por sí no hay 
muchos empleos y faltan recursos básicos; ahora tienen que 
compartir lo poco que hay, con miles de personas.
Mis colegas dicen que debemos limitar la Aliá. Aceptar sólo 
personas jóvenes y sanas que puedan construir el país y pelear 
en el campo de batalla. Ellos opinan que una vez que estemos 
mejor establecidos podremos abrir las puertas para todos los 
judíos del mundo.
Yo no estoy tan seguro, pero tengo que decidir.



Ellos vienen de culturas 
totalmente distintas, 
no podremos crear la 
sociedad que siempre 

soñamos.

Todos nuestros esfuerzos y nuestros 
recursos deben estar designados 
a ganar la guerra y estabilizar 
el país. Si ahora traemos tantos 

inmigrantes pondremos el Estado 
Judío en peligro. 

El Estado de Israel 
pertenece a todos 
los judíos. ¿Con qué 

derecho les cerramos 
la puerta?

¿Cómo los vamos a 
recibir? No tenemos 
nada que ofrecerles.

 Los judíos que viven 
en los países árabes 
corren peligro y no 

tienen mucho tiempo.

 ¿Acaso nosotros, que 
luchamos en contra 
de las restricciones 
de los británicos, 

restringiremos la Aliá? 



Apunta los antecedentes del dilema (piensa en la información que van a 
necesitar tus compañeros para entender el dilema).

Describe cuál es el dilema.

Decisión del grupo:

Argumentos a favor Argumentos en contra



¿Qué paso al final?
Pega aquí la hoja que recibiste. 





La gran Aliá

La indemnización propuesta por Alemania

1939-1945

Noviembre de 
1947

14 de mayo de 
1948 

1948 

1949-1959

el marco de la Segunda Guerra Mundial y como 
consecuencia de la Shoah, seis millones de judíos son 
exterminados en Europa. 

Guerra de Independencia. La población árabe local ataca a 
la población judía. En enero de 1948 se unen a las batallas, 
voluntarios de países árabes vecinos.

Medinat Israel. Se declara la independencia del Estado de 
Israel, pocas horas previas a la finalización del mandato 
británico sobre Palestina. 

Comienza la "Gran Aliá". Miles de judíos de todas partes del 
mundo emigran a Israel. Muchos son ancianos, enfermos, 
sobrevivientes del Holocausto y provenientes de países árabes.

Crisis económica. El país pasa por una fuerte crisis 
económica. Existen graves problemas de infraestructura. 
Faltan viviendas, hospitales, escuelas, fábricas. Los recursos y 
la comida son racionalizados.



El 14 de mayo de 1948 declaramos la independencia del Estado de Israel. El milenario sueño se 
había convertido en realidad. Cientos de miles de judíos llegaban de todas partes del mundo y se 
sumaban a la construcción del nuevo país. En un período muy corto, la población del país se duplicó, 
llegando a 1,500.000 habitantes. 
Estarás pensando que todo iba de la mejor manera posible, que vivíamos en un "mar de rosas". Sin 
embargo, la realidad no era así.
El país estaba viviendo una situación económica sumamente crítica. No había alimentos suficientes, 
tampoco vivienda para todos. Conseguir un trabajo era algo demasiado complicado. 

Muchos vivían en condiciones casi infrahumanas. En Maavarot construimos 
asentamientos provisionales para albergar a miles y miles. El panorama era 
verdaderamente desolador. 
Tuve que ordenar que se apliquen planes urgentes de austeridad económica y 
racionamiento alimenticio. La falta de productos básicos era algo cotidiano. 
El colapso estaba a un paso. El sueño de un Estado se estaba convirtiendo en una 
pesadilla. 
Era 1950. Yo era el Primer Ministro y me sentía muy responsable de lo que estaba 

pasando. El país necesitaba recursos, necesitaba dinero. Tenía que conseguirlo.
Y entre tantas cosas que hice, comencé a negociar con Alemania la obtención de una 
indemnización por parte de ella, por el el daño económico que había provocado a la 
población judía, durante la época nazi. Se habían quedado con las propiedades, fábricas, 
negocios, riquezas y todo tipo de bienes de millones de judíos; habían utilizado la mano 
de obra de los prisioneros judíos, sin paga alguna.
Te imaginarás que en esos años las heridas que había provocado la Shoá eran aún muy 

frescas. Cuando la población escuchó acerca de nuestras negociaciones, miles salieron a 
las calles para protestar. 
Ellos pensaban que Alemania solo quería limpiar su nombre para que fuera aceptada a 
los ojos de las demás naciones. Consideraban que el tomar dinero de los alemanes, sería 
una especie de perdón o expiación a los nazis por sus atrocidades. 
Estaba de acuerdo que recibir dinero de los alemanes era algo muy delicado, pero no 

estaba seguro de que fuera algo impensable. Por una parte no era la misma Alemania 
de la Segunda Guerra Mundial, era un gobierno totalmente diferente. 
No sólamente habían asesinado a seis millones de nuestros hermanos, sino que además 
se habían quedado con todos sus bienes y propiedades. Esto exigía una indemnización. 
Imagínate: a pesar de los nazis, el pueblo judío no desapareció. Por el contrario: el 
Estado judío nació y ahora los alemanes nos harían llegar los recursos necesarios para el 

fortalecimiento del mismo. 
Discutimos mucho el tema en el gobierno. Había muchas dudas, mucho dolor. Pero 
también mucho dinero en juego que podía ayudar en gran medida al Estado de 
Israel en esos difíciles años. Con tanto dinero, el país podría salir de su crisis inicial y 
desarrollarse.
Tenemos que tomar una decisión urgentemente. ¿Qué hacer?

El dilema:



¿Es posible que los 
alemanes que asesinaron 
a millones de judíos no 
paguen por su crimen?

Miles de niños están pasando 
frío y hambre en las Maavarot.

 Nuestra situación económica es 
muy mala. La existencia de Medinat 
Israel está en riesgo. 



Apunta los antecedentes del dilema (piensa en la información que van a 
necesitar tus compañeros para entender el dilema).

Describe cuál es el dilema.

Decisión del grupo:

Argumentos a favor Argumentos en contra



¿Qué paso al final?
Pega aquí la hoja que recibiste. 






